
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          Cuentos de Misterio

        

        
        
          Brandon Velasquez

        

        
          Published by Brandon Velasquez, 2022.

        

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


UNA PUERTA EN EL BOSQUE 


[image: ]




Por: Brandon Velásquez 



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 1 


[image: ]




El bus escolar se tambaleaba sobre el camino de piedras y polvo, sacudiendo a los alumnos de 3 básico sección “A”. 

No eran todos los alumnos, pues tan solo la mitad de la clase obtuvo permiso para hacer el viaje a las montañas, una excursión de 3 días, planificado por el profesor de Biología. 

Tan solo eran 3 adultos para el grupo de 14 jóvenes que viajaban en esa ocasión. Aún así, consiguieron la aprobación del Director y ahora se encontraban sobre un camino rocoso para llegar a un lugar tan solo de bosque y vida silvestre. Vida salvaje? Sin lugar a duda habría de esto también, pero el guía profesional que los acompañaba sabía a dónde llevarlos para no preocuparse del clásico temor de tigres y osos. 

Con el guía y el profesor de Biología estaba la Doctora Winters, quién conocía de todas clases de peligros que se presentarían al estar en un terreno lejos de la civilización. Sin embargo, los jóvenes no pensaban en la seguridad presente, tan solo en la aventura que pasarían los siguientes días. 

Iban a acampar a en un terreno rodeado de arboles, sin casas de campaña, o algo que podría parecer seguro en un mundo salvaje. 

Esa era tan solo uno de las cosas que les emocionaba a estos jóvenes, así de noche alguien podría contar sus historias de miedo, y los más miedosos no dormirían ni una hora. 

Entre estos estaban Mick y Sunny. Eran los clásicos deportistas, molestones, pesados con los nerdos y novios con las porristas. 

No eran buenos con historias, pero molestar era su mayor alegría. 

Dos porristas del equipo de la escuela eran Wendy y Terra, sin lugar a duda las más atractivas y extrovertidas del grupo. 

De fortuna, no eran del club de fans de Mick y Sunny. Se trataban bien, pero no se dejaban llevar por las “maravillas” de estos dos deportistas. Siempre andaba un nerdo entre el grupo, y Jeff era un experto en computadoras. 

Chase era un experto en carros, además de conocer modelos, conocía como se armaba un carro, y cada parte que la conformaba. 

Lisa era una experta en historia, además de conocer como hablar algo de latin, así que podía insultar a los deportistas creídos y estos no lo sabrían. Marty era un experto en ciencia ficción, además de ser el mejor narrador de historias, iba al tanto con lo último en tecnología, y tenía a Jeff para ayudarlo en el área de sistemas y computación. 

De último estaba Darrel. No se consideraba experto en nada, pero era el más amistoso, y logró juntar el grupo de Jeff, Chase, Lisa y Marty para formar una amistad más cercana. Terminó siendo el líder del grupo en actividades de grupo. Después de estos siete estaban todos los demás, pero estos no pasarían algo totalmente asombroso, como lo pasarían los mencionados anteriormente. “Muy niños, no están en un trampolín.” Anunció el profesor Harris al ver que los alumnos saltaban en sus sillas, como niños de 6 años que les gusta brincar en sus camas, con cada topan de piedras en el camino. 

“Llegaremos dentro de unos minutos, y de allí caminaremos con todo el equipo por un espacio de una hora más. Creo que estaremos en el lugar a las 4 p.m.” anunció el guía. 

“Gracias, Roy.” Ofreció el profesor Harris, pues solo los adultos le ponía atención. 

Llegaron tal como lo había anunciado el guía, pero la caminata tomó 20 minutos más de lo esperado, pues no todos caminaban a la velocidad del guía. 

A las 4:20 estaban armando las tiendas de campaña. 

“Muy bien, jóvenes, les recuerdo que tendrán una hora para explorar, pero a las 6 p.m. deben volver para revisar el plan de actividades. Mañana haremos las investigaciones debidas, y pasado lo tendrán para poder divertirse, así que estén pendientes del itenerario, pues no se harán cambios en ellas.” Anunció el profesor. 

Con esas palabras motivadoras los jóvenes se repartieron en diferentes grupos a distintas direcciones. 

Una hora y minutos era suficiente tiempo para explorar. Darrel comenzó a caminar y se dio cuenta que tenía los seguidores de siempre. Chase molestaba a Lisa mientras que Marty y Jeff trataban lo último en tecnología, hablando sobre programas de tecnología tipo Guerra de las Galaxias. Lisa se acercó a Darrel, dejando a un Chase medio mudo, acabando de decirle algo en latin, y este no tenía idea de lo que fue. 

“Qué le dijistes, ahora?” preguntó Darrel. 

“Le dije que era agradable cuando hablaba de carros.” Contestó Lisa. 

“Lo serás tú.” Respondió Chase desde atrás, aún sin descifrar el cumplido. 

Darrel soltó una carcajada, y Chase tan solo se quedó mudo. Sin saberlo, habían caminado por más de media hora, pero cuando consideraban regresar, vieron algo interesante. 

Había una pequeña casa de cabaña, tan antiguo y en mal estado que no tenía puerta. Las ventanas no tenían algo para cubrirlos, y habían grietas en todo alrededor. 

Era una casa de madera de unos diez metros cuadrados, sin pintura o retocado exterior. 

“Veamos si nos dejaron comida.” Comentó Marty, y entró sin esperar a los demás, quienes tan solo observaban el exterior. Jeff se sentó en el suelo, sin deseos de explorar. 

Chase animó a Lisa y ambos entraron. 

Darrel decidió esperar para escuchar lo que sus amigos reportarían al salir. Unos minutos pasaron, la cual parecía una eternidad para Darrel, quien ya estaba impaciente. 

“Muchachos, que es lo que encontraron?” preguntó desde afuera. 

Nadie contestaba. 

“Vamos, no me harán esa broma. Salgan ya.” Intentó Darrel. 

Silencio total. 

El jóven miró su reloj mientras que Jeff se ponía de pie. 

“Nos quedan 20 minutos para regresar, o sino el profesor nos castigará.” Avisó Darrel, pero no hubo respuesta. 

“Vamos juntos.” Propuso Jeff, así que entraron ambos a la vez. 

Darrel entró de luego, entrando a lo que sería una sala, sin muebles, menos una mesa de madera en mal estado, y algo que podría ser una banca. 

Jeff entró a otro ambiente y soltó un aire de sorpresa. 

Darrel corrió tras de él, preocupado. 

“Sorpresa!” 

Marty y Chase saltaron en frente de él para asustarlo, la cual casi resultó. “Payasos.” Respondió Darrel, quien tan solo dio un paso para atrás, pero no brincó del susto. 

Lisa y Jeff tan solo disfrutaron de la broma. 

“Bueno, ya se hace tarde.” Anunció Darrel, comenzando a salir. “Debemos...” un sonido interrumpió su instrucción de volver. 

No era ninguno de los jóvenes, pues todos estaban presentes. 

Era algo más, dentro de uno de las habitaciones. 

“Voy a ver.” Anunció Chase. 

Todos le siguieron lentamente mientras entraba a una habitación. 

Dentro de ella había una cama de madera sin colchón o cojín. 

Había además un armario, y estaba cerrado. El sonido provenía de adentro. 

Chase lo observó unos segundos en silencio. 

Procedió tomar uno de las manecillas para jalarlo. 

La puerta se abrió violentamente y tiró a Chase al suelo. 

Algo verde, lleno de hojas de arbol, parecía salir y caer sobre el jóven. Lisa soltó un grito de temor, luego se detuvo, enojada, al darse cuenta de la realidad. 

Sunny se estaba carcajeando como loco, pues se había escondido en el armario con unas ramas de arbol para poder realizar su primer broma. 

Chase se levantó y se quitó las ramas de encima. 

“Vaya, ya tuvistes tu broma del momento.” Le comentó a Sunny sin estar enojado, pero tampoco contento. 

Mick aparació luego. 

“Esta casita debe haber estado aquí por años, pues ya está podrido.” Comentó, tratando de sonar inteligente. 

“No tan podrido como tu cerebro.” Replicó Jeff a Marty en tono bajo, pero Chase escuchó y no pudo evitar una risa pequeña. 

“Te parece gracioso?” preguntó Mick. 

Darrel detuvo la posibilidad de una conversación innecesaria. 

“Nos vamos, solo tenemos 15 minutos para volver.” Anunció. 

Comenzó el recorrido de regreso a un paso veloz, y los demás lo siguieron. Mick y Sunny se quedaron un minuto más, como si buscaban un tesoro escondido, luego siguieron al grupo para no llegar tarde. 
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“Bueno, muchachos, ese es el programa de mañana, investigando tanto vida salvaje como vida silvestre.” Concluyó el profesor Harris, explicando el itenerario del día siguiente. “Pueden hacer una fogata, contar sus historias, luego es hora de dormir. Mañana iniciamos a las 6 a.m.” 

Eran las 10 p.m., y todos ya habían comido, pero quién se iría a acostar a esa hora y en un lugar así? 

“A las 11 apago la fogata.” Afirmó el profesor, luego se juntó con la doctora y el guía para planificar las actividades que faltaban. 

“Bueno Marty, te sabes una historia de miedo?” preguntó Lisa. 

Antes de que respondiera, Sunny ya estaba ofreciendo contar una historia sobre Pie Grande y los bosques. 

Tuvieron que escuchar una historia aburrida por 20 minutos, pero al fin terminó, y luego era turno de Marty. 

Esta vez, estaba listo. 

“Lo que les voy a contar es algo que me contó un amigo que vino a acampar en un lugar como este, y él me promete que lo que pasó fue real.” Inició el narrador, y todos estaban atentos. 

“Esto supuestamente sucedió hace un año, creo que por esta fecha, en una luna llena.” Continuó. 

“Vamos, ya conocemos la historia del hombre lobo.” Comentó Mick, pero los demás lo callaron. 

“No es sobre hombres lobos.” Aseguró Marty. “Es algo peor.” El silencio fue notorio. 

Tan solo se escuchó las chispas de fuego que producía la fogata hasta que Marty comenzó con la historia. 

“Mi amigo, Hank Armstrong, y su primo Jack Conners, decidieron salir a acampar, solo para alejarse de la civilización. Les gusta la naturaleza, y podrían salir así por una semana entera. Eso era el plan inicial en ese entonces, pero no duraron por más de dos días. Me cuentan que lograron construir una casa de cabaña, y así es donde escapan. Solo llevan lo necesario, y nunca traen aparatos electrónicos.” 

“Que miedo!” exclamó Sunny, en forma de burla. “Sin tele o música, cómo lo hacen?” 

Algunos rieron, pues lo encontraban gracioso. 

Wendy no le pareció gracioso. 

“Vamos Sunny, te soportamos por 20 minutos con esa historia de Pie Grande, podrías callarte ya?” comentó. 

Sunny se calló, y esta vez todos se rieron. 

Terra se acercó a Marty, obviamente interesada en la historia, y le dijo que siguiera. 

“A veces solo llevan libros para aprovechar el silencio, ya que para lo que estudian en la “U” deben leer mucho, pero esa noche en que llegaron no habría silencio para aprovechar.” Continuó. “Esa tarde habían salido para explorar, y Hank cuenta que había visto a un venado atravesando el bosque. Supuestemente no habían animales por ese sector, mucho menos animales salvajes, pero Hank le contó a Jack y este decidió salir a cazarlo, para tener algo nuevo qué hacer. Este siempre llevaba una rifle de caza, y al fin lo iba a emplear. Ambos salieron a buscar el venado, y al fin lo encontraron comiendo pasto a una distancia corta de ellos. Jack levantó su rifle y apuntó al animal. Fue allí que algo extraño sucedió. El venado desapareció en frente de ellos sin dejar rastro alguno. Jack se quedó mudo por un instante, luego consideró que era mejor regresar a la cabaña, pues ya se estaba oscureciendo. 
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